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COSQUILLAS.
EL CONGRESO POR TODO LO ALTO.

Si tuviéramos la fortuna de contar 
entre los redactores de Las Cosquillas, 
al célebre Pepe Luis...

¡Ah! No nos hemos hasta ahora acor­
dado de dar á nuestros lectores una no­
ticia:

' La ex-regente de Francia hace un 
mes que se encuentra en la villa del Oso 
y del madroño.

Y se nos vienen á la memoria otias 
dos noticias que vamos á apuntar. Cuan­
do se empieza á publicar un periódico 
conviene hacer algunas referencias aun­
que daten de la creación del mundo.

Asi los lectores toman la historia des­
de su verdadero origen.

Y es la primera:
El dia 16 de Noviembre de 1870, 

ciento noventa y un diputados eligieron 
rey de España á D. Amadeo, principe 
de Saboya.

La segunda se remonta á los tiempos 
bíblicos:

Antes de que Noé plantara la prime­
ra cepa—¿de qué uba habria nacido es­
ta parra?

No hay que meterse en honduras.
El hecho es, que antes que hubiera 

viñas habia quien se embriagara , y 
observando nosotros—somos muy ob­
servadores—que los chicos que comen 
madroños se emborrachan, hemos dedu­
cido que los madroños serian el Brandy 
y el Coñac de los antidiluvianos.

Por eso, sin duda, desde que el oidium 
amenaza destruir los viñedos, tantos ni­

colases (1) han fijado su residencia en 
esta córte, creídos en que abundarían 
las madroñeras. Lo que nosotros hemos 
visto son alaçuedas,. que mas xparecen 
criaderos de chopos por lo abundantes, 
en donde pasean los progresistas.

Pero ni esto ni aquello, les importa­
rá g’an cosa A los lectores, y -debemos 
volver al principio.

Si contáranaps entre. los compañeros 
de redacción al famoso Pepe Luis, al ver 
el titulo de este escrito, no habia de fal­
tar quien creyera que se habia de refe­
rir á alguna de las suertes inventadas 
por sus tocayos Pepe-Hillo ó Pepe Re­
dondo.

Pero como no hemos tenido nunca 
afición á las representaciones de capa y 
espada al aire libre, ni al arte de los 
quiebros y galleos, en todo hemos pen­
sado menos en escribir un artículo de 
tauromaquia política.

Debíamos haber usado este epígrafe: 
<E1 Congreso á vista de pájaro; ó con 
mayor exactitud este otro: <E1 Congre­
so á vista de concurrentes á la tribuna 
de periodistas.»

Pero un título asi es casi tan largo 
como el conocido verso:

«Que se apagaron las luces, etc.»
Es el caso, pues, que asistíamos á la 

sesión del lunes, encajonados de tal 
suerte que nos ahogábamos; y narcotiza­
dos con las sandeces^ del Sr. Poveda, que 
se empeñaba en sostener la inconvenien­
cia de haber ascendido al Sr. Fernandez 
Victorio,—nosotros lo hubiéramos des- 
cendido^no sabíamos cómo librarnos

(1) Habit antesde un pais donde ni cales se crian, 
y se alimentan de los productos de la vid.

del bochorno de dar un ronquido, y nos- 
entretuvimos en observar las distintas- 
clases, hechuras y adornos de la mul­
titud de cabezas que dominaba nuestra 
vista.

Advertimos á nuestros lectores que 
algunos de los últimos ni aunque hubié­
ramos llevado gómelos los habríamos 
podido descubrir: están tan bien puestos, 
que se ocultan en el cabello de las cabe­
zas mas calvas.

Como los diputados tienen la costum­
bre, aunque son hombres y formales, de 
sentarse como los chicos de la escuela, 
por decurias ó por agrupaciones, como 
se dice en lenguaje mas altisonante, lo 
primero que fijó nuestra atención fué 
que en cada fracción política predomi­
naba una especialidad de cabezas, dis­
tintas de las de los demas, así por su vo­
lumen como por su peso específico pre­
sumible, ó por su valor nominal ó en 
plaza, como diría un agente de bolsa.

Empezando nuestro exámen y fiján­
donos en el grupo colocado mas á la iz­
quierda que lo forman los republicanos, 
la mayoría nos parecieron cabezas de 
chorlitos, alguna, por lo desordenado de 
sus cabellos, como la del Sr. Diaz Quin­
tero, era una verdadera cabeza de Me- 
duza; podría calificarse tal ó cual de los 
mas benévolos con los intemacionalis­
tas, de cabezas á la gineta, y reparando 
en la melena y la barba del diputado por 
Bejar, Sr. Aniano Gomez, cualquiera 
creería que era una cabeza de cristo 
mejo.

Siguiendo el semicírculo están los de­
mócratas , confundidos ahora con los 
progresistas que capitanea el Sr. Zorri­
lla, y empezando por la de este y cor­
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riendo la vista por las que están á su 
rededor todas nos parecieron cabezas de 
melbn, pues aunque algunas, como la del 
Sr. Martos, tuviera mas semejanza con 
una cabeza de niño lloron^ la escepcion no^ 

hace la regla.
Siguen los tradicionalistas y aquí si 

que hay variedad de cabezas hu^as-f ca­
bezas pon gorro ó solideos, y sobre todo 
de las que por lo feas y mal acabadas 
llaman los aprendices de dibujo malas 
cabezas.

Conservadores, entre los que se ven 
mezclados alfonsinos y montpensieristas, 
y que unos porque perdieron las ilusio­
nes. son cabezas desvanecidas, y otros 
porque persiguen un ideal inverosímil, 
pueden considérai se cabezas á pájaros, 
efetán despues de los mencionados.

A los fronterizos se les ha subido tan 
necia vanidad á la parte superior del 
cuerpo, que se les ha quédado vacia por 
dentro y desnuda por fuerav y solo se ve_ 
entre ellos o cabezas de poco peló, Ô l^á^e— 
zas huecas*, y estos componen el centro 
derecho.

Se sientan los ministeriales en la es- 
trema derecha, que se completa con el 
banco azul, y tanto los que se sientan en 
éste como los que detras le hacen coro, 
creyendo que puede durar la situación 
prosente, han perdido la cabeza,

Quédanos la mesa presidencial.
Allí mas elevado el asiento, desco­

llando Sagasta sobre los Secretarios que 
escriben con la cabeza baj^, y con su pi— 
ramidal tupé, forma ef presidente del 
Congreso una cabeza monumental,

LA. DEL HUMO.

Paseando vá el rey chico 
Por su desierto paltfcio, 
Con la cabeza caída 
Y el traje desaliñado.
Un látigo de gran precio 
Lleva en la siniestra ni ano, 
Mientras que con la derecha 
Se pellizca el belfo lábio 
O se encrespa los cabellos .

_ r Que nada tienen de lacios, 
Ose tira de las barbas 
A punto de hacerse daño. 
Ardientes miradas salen

’' '®é sus ojos entornados,
V cruza salas y salas 
Distraído y murmurando

' [ ' , Ra'abras entrecortadas 
y haciendo ademanes raros. 
De tiempo en tiempo se para 

' ' ’ Y levanta el rostro eñ alto,
- Gomo quien pide á los ciclos 

Ifispiraciones y amparo;
í<í La color trae demudada 

y las-c^as regañando 
Claras muestras del combate 
Que mil desees contrarios 

p Estárt librando en'su pecho, 
Boi S'il ^^^ ^^g ¿I logre'ni Calmarlos,- 

• ■ '1 N^-resolver Cual merece 
/ ^p seguido y escuchado.

Si se le.aceccan alares 
le arifeils ¿

Ü ofrecerles golosinas, 
Los sacude un latigazo, 
Y los pobres animales. 
Sin comprender à ^ué acaso 
Deben un récibiraiento 
Tan fuera! del ordinario, 
Mii^ándole tristemente 
Se retiran de su amo. 
Por fin corriendo salones 
Liega á encontrarse cercano 
De un cámarin donde escucha 
Crugir sedas y brocados,; 
Y de donde parten gritos, 
Risas y sonoros cantos. 
¿Es posible, dice el rey , 
Que allí detiene sus pasos. 
Es posible que te rias 
En el estado en que estamos? 
¡Quisiera saber sultana 
Si es tu corazón de marmol, 
Y si esa hermosa cabeza 
Tiene fientro cal y canto! 
¿Ño me ves sin servidores?

/
¿No me ves sin un amigo? 
¿No'me ves casi atontado? 
Por ceder á tus instancias; 
Hemos llegado á este caso. 
Vivíamos tan tranquilos 
Que siempie estaré llorando, 
Los dias en que no era 
Ni marino ni soldado 
Los que yo supuse amigos 
Son tan torpes, que fiarnos 
En su auxilio fuera igual
A tirarnos por un tajo, 
Y tan toscos que ni saben 
Saludar sin embarazo.

^ Los que son listos y hubieran 
Podido servirnos de algo. 
Nomos quieren y se ocupan 
De darnos un batacazo. * - *
Tú te entregas á ilusiones • g ’ 
Y yo estoy desengañado. , 
Si cumplo lo que ofrecí 
Seré siempre un monicaco 
A quien cualquiera se atreve 
Y lo arroja como un trapo. 
Si falto ¡Jesús! entonces 
Me tacharán de falsario, 
Y si resisto á las tres 
Me tumbarán á las cuatro . 
Haz lo que quieras, sultana. 
La del gran busto rumano. 
Yo no puedo sufrir mas. 
Ni alcanzo ú desenredarlo, 
Mé-muero deunsofocon 
O el. mejor día me mato.
Si quieres quedarte, bueno: , 
Si quieres seguirme, yamos: 
Pero lo tengo resuelto :

I Me voy, me marcho, me marcho.
■ Y haciendo dé despedida
Varios signos agitados. 
Toma á pasearse triste, 
Pensativo y cabizbajo.

I _

l 'nSOÑO-NUBSTlÍA.

Esta sección de Las Cosquillas , sí- 
I guíendo la costumbre, debiera terminar 

con la fisonosuya de las sesiones , pero 
el Congreso español ha dejado de tener 

carácter parlamentario , y sobre todo 
que no siempre ha de ser lo mismo.

El señor Nocedal ha convertido la 
tribuna en púlpito y el señor Salmeron 
en cátedra de filosofía alemana, et voilà 
tout,

Por lo demas, sí hubiera siquiera 
variedad, del mal el menos. En la va­
riedad está el gusto. Y si no que lo di­
ga G-uillermina.

Pero nada: sermones y lecciones es­
tán esclusivamente dedicados á la inter­
minable y manoseada cuestión de la In­
ternacional, y nosotros hasta tanto que 
se trate de otra cosa, y que la Cámara 
de los diputados vuelva á ser cuerpo po­
lítico y legislativo la dejaremos descan­
sar y descansaremos también.

HORMIGUEOS.
El Sr. D. Cristino Martos ha presentado en eí 

Juzgado del Congreso un escrito á nombre de 
la señora duquesa de Prim, en virtud del cual 
esta señora se muestra (larte en la causa que 
se instruye con motivo del alevoso asesinato 
de su esp«*o.

Respetaiffo nosotros las intenciones y los 
actos de la señora duquesa, nos creemos con 
derecho á preguntar al Sr. Martos, siquiera 
sea por el carácter político que desgraciada­
mente se le viene dando á esta causa desde 
su origen, y por lo cual cada vez parece mas 
embrollada, ¿porquéno le ha ocurrido en once 
meses que estas actuaciones han estado á car­
go del Sr. Fernandez Victorio sin adelantar un 
paso, aconsejar á su desgraciada cliente que se 
presente parte en la causa?

Somos muy torpes, y sin que se nos espli- 
quen muy claras algunas cosas no las podemos 
entender. Y es lo peor, que como entre el vul­
go hay otros muchos tan torpes como nos­
otros, se dan á hacer comentarios y comenta­
rios... Dejárnoslo para otro dia;

El ministro de Fomento parece dispuesto á 
suspendor en el ejercicio de la enseñanza á 
varios catedráticos del colegio de San Cárlos, 
que no han ganado, ¿qué habían de ganar? sus 
cátedras por oposición.

No nos parece del todo mal la medida; pero 
nos parecería del todo bien, si fuera estensiva 
á otras facultades de la universidad, donde sin 
ser catedráticos propietarios se dan la impor­
tancia de maestros los Sres. Montero Ríos, Fi- 
guerola, Madrazo y otros, que si saben ense­
ñar como administrar la nación, bien se puede 
tener lástima á la juventud estudiosa.

Han dado en decir algunos periódicos que 
elSr. Ruiz Zorrilla ha adquirido la propiedad de 
Laí JVovedades.

Los redactores de nuestro colega niegan el 
hecho; pero dicen que están en todo confor­
mes con la política del jefe inpartibns in^de- 
lium del radicalismo.

Vamos, estimado colega, un poquito mas de 
tranqueza y confesar por entero.

Verdad es que de Montpensier á Ruiz Zorri­
lla hay grande distancia, pero no se para fá­
cilmente .en barras Lrt!.? JVovedade^, ni está 
acostumbrado á ahogarse en tan poca agua.
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Veintitantos oficiales del batallón de cazado­

res de Alcántara h^n pedido pasar.á la situa­
ción de reemplazo, y el ministro de la Guerra 
ha dispuesto que se les forme causa.

Si lo que querían estos oficíales era descan­
sar del activo servicio de l,a milicia, bien des­
cansados estarán en un castillo. Pero corno 
esto no es posible suponerlo, seria convenien­
te averiguar qué enfermedad existe en las en­
trañas del ejército, de cuyo mal parece solo un 
síntoma esto que sucede en el regimiento de 
Alcántara, y que ya es una recaída, pues an­
tes presentó igual ataque de renuncia colec­
tiva.

¡Cuando le digo á V. que la adoro!

No podemos desechar la idea de que le va­
ya á costar el dinero al ya cargadísimo pueblo 
español las obras que se proyectan en el pala­
cio que habita don Amadeo.

Y no nos escamamos sin sobra de razon.
Cuando llegó don Amadeo á Madrid, ó por 

que la nobleza no se mostró dispuesta á for­
mar la servidumbre del rey de los ciento no­
venta y uno, ó por otras razones, montó su 
servicio personal nombrando ayudantes y ayu­
dantes hasta perderse la cuenta de ellos.

Como estos jefes y oficiales á quienes se les 
paga para que sirvan á la nación en las filas ó 
en otros puestos esclusivamente militares, iban 
á dedicarse á un servicio distinto, se creyó 
que dejarían de gravar sus sueldos el presu­
puesto general y cobrarían por las oficinas de 
palacio.

Pero no fué asi: siguió el EJstado pagándoles 
sus haberes, y hasta se pidió un crédito suple­
torio, si no recordamos mal, para la gratifica­
ción ó sobresueldo que se señaló á estos niños 
de la fortuna.

¿Tenemos ó no tenemos motivos para estar 
en ascuas?

Serrano es de nacimiento, 
y serranas sus partidas; 
todo lo tiene serrano.
Bueno para hacer morcillas^

Si como es mas que probable, atendida la 
infiuencia y posición del arquitecto señor An­
gulo, hoy ministro de Hacienda, se Je encar­
gan á este las obras deT palacio de Orientfe, 
seria bueno poner un sobrestante cuidadoso no 
vayan á salir restaurados el palacio de las Re­
jas, por ejemplo, ó el palacio de indo.

LA LINEA RECTA.

Al juez déprimera instancia 
del disfrito dél Congreso, 
el que entiende de la causa 
contra los que. muerte dieron 
al ínclito general 
marqués de los Castillejos, ' 
sin ser letrados nosotros, 
vamos á darle un consejo. 
Para descubrir el móvil 
ae aquel horrible siniestro, 
preguntad á los que estábari ' * 
cerca de Prim per supuésfo,. , ' '‘‘ ‘ 
que si estos no lo,descubren 
difícil será el misterio^ r 
y por la proxinfiidad 
ellos debiera,saberlo, 
Es verdad de Pero-Grullo, 
pero verdad como un templo.

Se ha dado orden, y no como quiera, sino 
muy apremiante, para dejar desocupado el 
cuartelillo del Campo del Moro á fin de conti­
nuar las obras en la galería esterior de la casa 
de Oriente. Le advierto al cajista que cuide de 
no.hacer una errata y ponga de Oraíeí.

Nomos parece ni mal ni bien que se com­
ponga la habitación temporal de don Amadeo, 
si este va á pagar las obras de su bolsillo.

Cada uno hace de su dinero lo que le pare­
ce; pero si es del dinero de la nación seria co­
sa, de que se sublevaran basta las mismas pie­
dras del edificio.

Aunque de una manera ó de otra ¿de dónde 
sino del presupuesto saldrán, los fondos para 
las tales obras? Pero siquiera que no salgan 
mas que una vez.

ülloa y los fronterizos 
dicen que andan recelosos, 
Y es justo, que han de acabar 
siempre por hacer el oyo.

Hemos recibido por el correo interior una 
hoja impresa que suscriben «varios electores 
del distrito de la Audiencia,» y que es una 
cumplida refutación de ciertos, infundados 
cargos que el periódico La TVacion ha dirigido 
al ministro de Hacienda.

Agradecemos á los firmantes el haber in­
cluido entre los periódicos importantes de esta 
córte á nuestras modestas Cosquillas , dando 
así una lección á alguno de nuestros colegas 
que no se han dignado cambiar con nosotros 
sus notabilísimas publicaciones; y quisiéramos 
poder insertar íntegra La T^erdad es Injusti­
cia que así se titula la hoja de los electores de 
la Audiencia. Pero no permitiéndolo la índole 
de nuestro p.eciódic.o,^estractaremos,Id _q.ue nos 
parece de mas sustancia.

Hablando de los adictos á Zorrilla, los lla­
ma republicanos vergonzantes que se hicieron 
monárquicos jíjo;* miras particulares y ruines, 
y dice que estos mismos hombres atacan el 
ministerio ridiculizándolo de una manera ^puío 
digna y menos decente, dejándose dominar 
por viles pasiones (¿?) de partido y de puro 
egoísmo (!¡)

Por supuesto que todo esto lo dicen en de­
fensa del ministerio, lo que á Las Cosquillas 
le tiene sin cuidado, pero al ver como se tra­
tan unos progresistas á otros, aunque es muy 
posible qüe tengan razon, no hemos podido 
concluir de leer el referido impreso sin decir 
Jesús! jesús! IJesúsÜ!

A propósito de los periódicos que se han 
desdeñado de admitir el cambio con Las Cos­
quillas. ¿Creen estos colegas que porque no 
veamos los números que dan á luz, escritos por 
sus sapientísimos redactores y sostenidos por 
sus escelentísimos inspiradores, se van á librar 
estos y aquellos de algún inocente hormigueo? 
Pues se llevan chasco. Tenemos mucha tela 
cortada y para todos ha de alcanzar.

Larga medida y gran ciencia 
para ver la diferencia (1)' 
entré Zorrilla y Sagasfa!
¡Bobería! Én mi Conéiencia, 
con una vara Ies basta.

... SégunheraQs oido.decir, la paz entre zorri-

(4) Licencia poética. 

llistas y sagastinos se celebrará con un opípa­
ro banquete, á cuya terminación se ha de re­
dactar un manifiesto esplicando las causas de 
la desunión y de la union. Cada concurrente á 
la comida escribirá obligatoriamente un pár­
rafo del documento, que se calcula forme un 
hermoso volúmen en folio con lectura para 
quince dias. Despues es muy posible que se 
publique un periódico titulado Ll Jlfanijiesto, 
donde los jefes del partido radical darán dia­
riamente esplicacion de sus pasos y conducta, 
y donde se insértenlas felicitaciones que se les 
dirijan con motivo de cada uno de los desa­
ciertos que cometan.

¡Ah! se nos olvidaba , acabada la comida y 
la redacción del manifiesto, se tratará de la 
reorganización del partido.

La dVacion debe estar desvanecida. Otro 
colega zorrillista dice, refiriéndose al primero, 
que este hace profundas consideraciones; y le 
suponemos tan poco acostumbrado á oir tales 
cosas de sí, que de seguro si pudiera indivi­
dualizarse , iria por las calles dándose tono, 
deteniendo amigos y conocidos y diciéndoles. 
Sepan que ya hago consideraciones profundas. 
Pero mejor es que no se individualice y que 
calle, porque nadie le creería.

Siempre que SI Lmparcial habla de lo que 
hacen sus adversarios, dice que la trama es 
grosera. Sin duda el colega cree que hila muy 
fino y que teje gasas, y la verdad es que los 
radicales no han pasado de tejer jergas y zara­
zas, ni pasarán.

Nuestros lectores sabrán que el Sr. Puig 
y Llagostera, el catalan, aquel que tantas ve­
ces puso las orejas coloradas al Sr, Figuerola 
cuando era ministro de Hacienda, ha tenido 
hace dos días una larga conferencia con don 
Amadeo. Se dicen tales cosas de la tal conte­
renda, que nos dá miedo referirlas. Pero allá 
va la relaciop que hace uno de nuestros co­
legas:

«La conferencia del Sr. Puig y Llagostera 
con D. Amadeo, es mas grave de lo que se 
creyó en un principio. Según versiones que 
circulan á última hora, manifestó el acusador 
del Sr. Figuerola, con la franqueza que lo ca­
racteriza, que la situación del monarca era su­
mamente crítica, pues siéndole preciso echar­
se en brazos de los cimbrios ó de los fronteri­
zos, el partido c[ue se considerase vencido, se­
ria anti-dinástico próximamente.

Añadió, si es exacto lo que se dice, que hay 
un partido, el democrático, que es anti-espa- 
ñol, habiendo manifestado de ello pruebas con­
cluyentes.

No queremos ser los primeros en decir qué 
pruebas son las alegadas, preferimos ser pru­
dentes, según nuestra costumbre, y que otros 
colegas aclaren estas cosas. Solo indicaremos, 
que se habla de letras de cambia giradas por 
casas sospechosas de New-York, cuyas segun­
das posee el Sr. Llagostera.»

Si nosotros hubiéramos escrito los anterio­
res párrafos, se diría: cosas deLAS Cosquillas. 
¡Es un periódico tan maldiciente!

Los diarios ministeriales, de acuerdo esta 
vez con los moderados, y por supuesto con los 
fronterizos, continúan elojiando al Banco de 
Paris, sus servicios á la Hacienda española y 
su blandura en el arreglo del contrato de los 
Bonos.



Es muy posible que con este sistema 
se sostenga algún día que la gestion eco­
nómica del señor Figuerola y los sacrificios del 
mencionado Banco han servido para restaurar 

>el crédito nacional.
Dichoso Banco que tantos amiffos' iisne, y 

dichoso ministro que habiéndolo hecho tan 
mal aun espera ser glorificado.

Ayer habrá vuelto á encargarse de su Cáte­
dra en el colegio de San Cárlos el Sr. Mata, -á 
petición, según dice La Correspondencia.— 
téngase encuenta que es La Correspondencia 
de sus propios alumnos.

Solo como cosa de chicos se puede tomar 
el que haya estudiantes que quieran qué lés 
esplique medicina el médico Mata.

Cuando nuestros lectores vean estas líneas 
estará probablemente acabando sus horas en 
un patíbulo un desgraciado reo en la ciudad 
de Santiago.

De esto hay que hablar en serio.
El Alcalde, el Ayuntamiento, el Cardenal 

Arzobispo, y todas las corporaciones de aquella 
ciudad y muchos diputados gallegos han acu­
dido á D. Amadeo impetrando el indulto dél 
infortunado Andrés Perez Alvarez, puesto en 
capilla; pero no ha sido posible conseguirlo. 
Lo sentimos por el reo y por la humanidad, lo 
demas que puede sufrir á consecuencia de esto 
nos importa un bledo.

El regimiento de Cantabria recibió órdeu de 
salir de Melilla á muy poco de haber llegado 
á dicha plaza, según dicen algunos periódicos, 
por haberse notado entre los soldados algo 
que no-está muy en consonancia con la disci­
plina militar. ¡Vaya los soldaditos!

Dícese que el celebérrimo coronel Carmona 
ha sido separado del mando del regimiento de 
Cantabria. ¿Qué va á hacer la Tertulia de las 
Carretas cuando lo sepa? Se me abren las car­
nes. ' .

EXCESOS VARIOS.

Y sr NÓ OTROS. La comisión encargada de orga­
nizar la sociedad de escritores, no dá señales de vida. 
Seános permitido proponer á los comisionados un me­
dio á nuestro entender muy sencillo de llenar su en­
cargo y que no sabemos si se les habrá ocurrido. A 
nosotros nos parece el mejor, y valga por lo qub valga, 
ÜPO queremos dejar de indicarlo. En Madrid hay una 
asociación de profesores músicos que funciona ya hace 
años con el mejor éxito, y cuyos nuevos estatutos son 
bastante perfectos y no vemos dificultad en que los 
escritores los adoptasen con ligerisimas variaciones.

La tardanza en un asunto que tanto urge tiene 
cuando menos el inconveniente de que se lache á los 
que escriben de díscolos y poco cuerdos, y esto no es 
en verdad muy grato.

Señores de la comisión, vean Vdes. de hacer que 
quedemos brevemente sincerados de .cargos injustos 
y se les agradecerá infinito.

Amor con amor. batata. Esta noche tendrá 
lugar en el teatro del Principe el Ibeneficio de los se­
ñores Retes y Echevarría, poniéndose en escena su 
drama Zo Beltraneja, y una pieza nueva que si el pú­
blico la aplaude será señal de que gusta.

Aunque los autores se han tomado la franqueza de 
410 enviarnos billete, nosotros les deseamos un lleno 
•completo y unas narices Un largas como será su de- 
.se® de que el nuestro se realice.

LAS C0SQU1LLÀS.
Justicia seca pero buena En la audiencia de Sevi­

lla se acaba de fajar una causa muy notable, y cuyos 
detalles aunque sean un poco largos para las dimensio­
nes de nuestro periódico, varaos á referirlos, seguros 
de que lo han de agradecer los lectores.

Una raujer, esposa de un guarda de ganado, era 
requerida' de amores por un cuñado suyo, á cuyas in­
morales exigencias respondía siempre con enérgico 
desvío: no por eso desistió el mal aconsejado preten­
diente de su reprobado anhelo, y lejos de eso amenazó 
varias veces á su parienta ante testigos sin conseguir 
éxito mas favorable, hasta que un dia, encontrándola 
en el campo sola, trato de imponerse por el terror; ella 
pudo refugiarse en una choza, y él, armado de navaja, 
la iitimó inútilmente á que abriese, obteniendo nuevas 
negativas: exasperado, entonces, violentó la puerta 
que, débil v desveneqada; cedió á los; golpes, y la mu­
jer, no teniendo por donde escapar, se armó con la es­
copeta de su marido, anunciando al perseguidor que 
estaba dispuesta á defender su vida y su honra; aquél 
pasó adelante; pero no tan pronto que antes de llegar 
á su víctima esta no hiciese fuego, atravesándolo las 
entrañas de un balazo y dejándole muerto en el acto.

La heroína de este drama sangriento no negó los 
hechos y circunstancias que en él cóncurrierán; antes 
bien, preguntada sobre si su intención había sido inti­
midar al agresor, contestó resuelta que su propósito al 
disparar fué matarle, pues solo así se salvaba ella. El 
juez inferior había condenado A tan esforzada hembra; 
pero la sala que entiende de bs negocios criminales, 
despues de oír el notable discurso de défensa pronun­
ciado por el jurisconsulto D. Francisco Gonzalez Rome­
ro, ha fallado con forme á lo que este solicitaba, revo­
cando el auto.apelado y declarando á la mujer exenta 
de responsabilidad por el homicidio cometido en de­
fensa de su persona y de su honor.

Nos parece que la Audiencia á dado unagran prue- • 
ba de rectitud.

En este caso toda broma nos parece inoportuna.

Dónoe IBAMOS a parar.. Todos los días publica La 
Gaceta una lista bien larga de Gobernadores nombra­
dos, trasladados ó declarados cesantes, y todavía ve ­
mos en algunos de nuestros'colegas anunciar que el- 
Consejo de Ministros se ocupa en ultimar el arreglo del 
personal de Gobernadores.. . .

Como ya no habrá uno que no haya sido arreglado^ 
suponemos que sé emprenderá dé nuevo Já tarea con 
los nombrados últimamente, con lo cual río só perdería 
gran cosa.

Solo se nos ocurre un inconveniente^ pero horrible,, 
espeluznante. Las familias de lo^ interesados,, cora-, 
puestas de las únicas personas que los conocían, sú- 
fririan un terrible desencanto si despues dé tan poéo 
tiempo de parecerse á Sancho Panza los dejaran cesan­
tes. Esto seria un atropello, porque nadie debe meter­
se en perturbar el orden y sosiego de una familia.

¿.Si SERE YO LIBERAL? Sepa cl Icctor que yo había 
jugado á la lotería, contaba con el premio grande páta 
poder reírme en sentido figurado de Ruiz Zorrilla, de 
Sagasta, de Serrano y todo bicho ó político viviente.

Se hizo ayer el sorteo y horror!, furorl, terror!, no 
rae 1'3 tocado ni un céntimo.

Me dice el Director que escriba para el periódico- 
Rúen humor tengo yo para hicer cosquillas, cuando 
no me alcanzarán las manos á rascarme la cabezal

Lleno de rabia, le contesto que no me dá la gana. 
El Director me mira y se marcha como quien abando­
na á un loco.

Posible es que rae despida.
Yo pensaba esta mañana ser rico, con lo enaV po­

dría comer en Fornos, dormir en el Casino y hacer 
otros puntos negros.

No me ha tocado la lotería; probablemente meque- 
daré sin sueldo; y héteme aquí, ya es de noche,, sin 
sol, sin luz y sin moscas. - ' "

Esta es la pátta. Anuncian ya los periódicos 
bombistas que dentro de pocos días llegará á esta córte 
la señora Palti para hacerse oir, y ya previenen al pú­
blico llamándola nuestra célebre compatriota.

Nosotros tambfen vamos á advertir á los que puedan 
dejarse seducir para que no caigan en la red, que la 
maravilla de la escena lírica es la Adelina Patli y la 
que viene á Madrid es la Carlota Patti.

Entre las dos hermanas hay tanta diferéñeia como 
entre Tamberlick y yo que soy un pollo ronco, y tra­
tándose de las cantantes del mismo apellido cuando se 
habla de la Carlota hay que téner en cuerttá que esos 
.son oíros López.

Sí, si, ¡bonita es ellaT Al leer lo ocurrido con I 
pastora cuya causase acaba de fallar en la Audiencia*' 
de Sevilla, se nos ha venido á la mémoria la Guiller­
mina Rojas.

Si esta internaqionalista se hubiera hallado en ej 
caso de la pastora, ¿hubiera obrado, como ella?

¡Cá, de ningún modo!
Derramar sanare humana por tan poca cosa!
lt;)aé puede darse que sea más natural que el deseo 

del cuñado^ una vez declarados inconvenientes los 
matrimonios civiles y los, religiosos? .

Además, que siendo la cosa entre hermanos, aunque 
sean políticos, eX.un verdadero acto de fraternidad.

í Que gasten cola, En algunas Capitales de Euro- 
f pa se está pónsando en el medio mas rápido y econó­

mico que podrá emplearse para limpiar el lodo de las 
calles. Como de este gastó que va avenir sóbrelos 
ayunlaipientos tienen la mayor culpa las mujeres por 
haber suprimido las colas con las que dejaban el piso 
mas limpio que una'paténa, aün'que éllas iban á sus 
casas tau súcias que daban asco, parécénos que debía 
imponerse un arbitrio municipal sobre los polvos de 
arroz^. el colorete y demás porquerías con que se en­
sucian la cara, ya que llevan limpios los bajos

Sí esté’ sistema nó le parece bueno al Ayuntamiento 
de Madrid y prefiere imponer alguna otra carga á las 
mujeres para que contribuyan al aseo de las calles, le 
acousejamos que no -consulte. áGuilleímina Rojas, por­
que era fácil que propusiera algún sistema que imp ir 
diera el tránsito, y seria peor que la enfermedad el 
remedio.

Previsión, Para conseguir dé los consurn-os la 
cantidad presupuesta, el Ayuntamiento de Madrid de­
bería recaudar en las puertas, desde 4.® de Julio últi­
mo, sobre 34,000 pesetas diarias. El retraso con que 
se ha establecido el impuesto y el no ingresar á lo sumo 
sino una mitad de la cifra calculada, imponen á la 
municipalidad madrileña él deber de reducir sus gas­
tos. Pero llena de previsión y siguiendo las riverescas 
tradiciones, no se ocupa de tal cosa y hace bien. ¡Qué 
seria de tanto gandul!

.j'ío ME LO cuente USTED. En la calle del Barquillo 
hay almacenado en el derribo que hace esquina á la 
calle de Alcalá, grandes cantidades de piedras que 
gravitan sobre una endeble valla de tablas delgadas.

Nada hay tan fácil como que un trozo de esta valla 
i ceda algún dia bajo-el desproporcionado peso que sus­

tenta, y que resulte algupa desgracia, ya que no sean 
I muchas.
I Le hacemos presente al señor Galdo este .peligro, 
! no sea que al paSar una vez por aquel sitio el señor 
i Alegre haya un desplome, y sufra tan contraria im-
1 presión á su apellido que exíjala responsabilidad al 

Ayuntamiento, por Jo mal que. cuida de Inseguridad 
del vecindario.

La reform.a de t.os curás. Con este título se vende 
ó se regala una hoja, en la cual se ataca al catolicismo 
de una manera horrible. Firman la hoja los presbíte­
ros J. A. de Escudero , y Aguayo (D. Antonio); pero 
hacen vender su papel de noche , para que no se vea 
su propia concupiscencia , pues lo mas esencial de la 
tal hoja.es declamar contra el celibato de los curas. 
Pues que se casen, que en el pecado llevarán la peni­
tencia.

No ASAMOS Y VA PRINGAMOS. No hacé quince días que 
se inauguró la sección del tram-vía que conduce al 
barrio de Pozas ÿ ya está interrumpida por no sabemos 
que compostura. Con estos accidentes, cón llevar tan 
caro á los viajeros que van á la intemperie como á los 
que van dentro de los coches ÿ con Otros detalles del 
servicio no auguramos á la, empresa un invierno muy 
fructuoso.

Lo MERECE T LO REMERECK. ‘ El Ayuntamiento de Lo­
groño ha acordado elevar en_ el pasco de aquella po­
blación un monumento á la memoria del invicto duque 
de la Victoria. Bien por el viejo.

El monumento se costeará’por áuScricíon naciona 
admitiéndose desde un real en adelante.

Somos pobres pero no fallará nuestro íanti quanti.

MADRID: 1871.
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